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LA INMORTALIDAD 

.. La religión Cristiana ha conseguido unir, sin violencia, la 
Idea de la muerte con la idea gloriosa de una fiesta, completán­
dose reciproca mente: la Fiesta de Todos los Santos y la Con~e­
moración de los Fieles Difuntos. La primera, apunta al destino 
bienaversturado que a todos nos aguarda; la otra, nos enseña lo 
que podemos hacer para aquellos que, no purificados total­
mente, necesitan, después de morir, la ayuda de nuestros 
sufragios. 

La Iglesia piensa en sus hijos, aun después de que hayan 
muerto, porque par8 ella no han muerto. La Iglesia no tiene 
muertos; sólo tiene vivos: todos sus hijos caben en el aliento 
vivificante de su regazo maternal. La única muerte que reco­
noce, es el pecado; todo lo demás es vida. La muerte es sólo 
una liberación de lo que es temporal; es la superación de las 
leyes que podrian destruirnos; es el logro de lo que más ambi­
cionamos, de lo que definitivamente asegura la pcrvivencia de 
nuestro ser, la fijación de cada uno de nosotros en el latir eterno 
de la verdadera vida: la inmortalidad. Con la muerte, la vida 
no se quita -nos dice-, sólo se cambia 



PARA LA ULTIMA HORA 

Ct1ando. JI egue mi última . hora y perciba tu llamada, concé­
deme, Señor, que la muerte me sorprenda en tierra cristiana, tal 
como has querido que en ella naciera. No te pido el consuelo 
de tener a mi lado corazones amigos y la dulzura de afectos 
familiares: todo esto es un don sublime que relego a tu piadoso 
parecer, para que me lo concedas o niegues, según te parezca. 
Pero haz que mi cuerpo se extenúe bajo la sonrisa de la dulce 
Madre celestial, y que piadosas oraciones intercedan entonces 
por mf, manteniendo mi jadeante respiración de moribundo. 
Que pueda entonces ver y adorar la santa cruz y que las pala· 
bras sagradas de la absolución desciendan sobre mi corazón 
oprimido. 

Tú, Señor, puedes socorrerme en cualquier lugar; pero 
Aquel que enseñó a los suyos a vivir en unidad de corazones, 
no me reprenderá de que tema morir completamente solo. 

Que los santos me ayuden a conseguir el don de la perse­
verancia, y que muera, tal como deseo vivir~ en tu fe, en tu 
Iglesia, en tu servicio, en tu amor. 

Card. NEWMAN, C. O. 

MAXIMAS DE SAN FELIPE 

Dios no acostumbra a enviar la muerte al que le sirve, si 
antes no se lo avisa con alguna señal, o bien le dé una 
confortación extraordinaria cuando llega el momento. 

La muerte causa temor al que vive en estado de pecado, 
pero no a los que viven siempre en gracia, y, como San 
Pablo, desean morir y estar con Cristo . 

Si un alma pudiera abstenerse por completo de los pecados 
veniales, la mayor pena que sentiría en este ~undo, sería 
verse detenida en esta vida, por el deseo vehementl! que 
tendría de unirse con Dios. 



ORACION Pt\R \ I•:L CONCILIO 
ECU~fENICO 

Oh Espfrltu Divino¡ que enviado por el Padre en et nom•, 
bre de Je.sds, asistes y gulas Infaliblemente á fa Iglesia, lafunde 
sobre el Concilio Ecun1énico la plenitud de tus dones. 

Oh suave Maest.ro y Consolador, Ilumina la mente de nues­
tros Prel;,dos, que soHcitos a la Invitación del Sumo Pontifice 
Romano se reunirán en solemne asamblea. 

Haz que este Concilio produzca frutos abundantes: que se 
difunda siempre más la luz y la fuerza del Evangelio en la so· 
dcdad humana; que adquiera nuevo vigor la religión católica y 
su esfuerzo misionero; que llegue a un más profundo conoci· 
miento de la doctrina de la Iglesia, y a un saludable incremen­
to del espíritu cristiano. 

Oh dulce Huésped de las almas, confirma nuestra~ mentes 
en la verdad, y prepara nuestros corazones para la obe<!iencia, 
con el fin de que las deliberaciones del Concilio encuentren 
en nosotros una generosa aquiescencia y un cumplimiento 
cabal. 

Te rogamos, tambiéo, por las ovejas alejadas del único 
rebaño de Jesucristo, para que también ellas, que se glorian 
del nombre cristiano, puedan finalmente encontrar la unidad 
bajo un solo Pastor. 

Renueva, en nuestro tiempo, los prodigios de un nuevo 
Pentecostés; y concede a la Santa Iglesia, reunida en unánime 
e intensa oración junto a María, Madre de Jesús, y guiada por 
Pedro, que propague el reino del divino Salvador, que es reino 
de verdad, de justicia, de amor y de paz Así sea. 

1. Indulgencia de 10 años concedida a los fieles que la reciten 
con corazón contrito. 

2. Indulgencia plenaria, una vez al mes, en las condiciones de 
costumbre, a los que la reciten todos los dfas durante un 
mes integro. 

(S. Penitenciaría Apostólica, 23 de ~eptiembre de 1959). 



HOMBRES DE ORAOON 

Sl que,réls sufrir con padencla las adversidada y misetta 
de esta vida, sed hombres de oración. 

Si queréis alcanzar ánimo y fortaleza _para vencer las tal· 
tadones, sed hombres de oración. 

Si queréis mortificar las malas lncUnadones que sutjan de 
vuestra voluntad, sed hombres de oración. 

Si queréis conocer las astucias del demonio y burlar sus. 
engaños, sed hombres de oración. . 

Si queréis vivir alegre y ca minar sin pena por las sendas 
de la penitencia, sed hombres de oradón . 

Si queréis arrojar del alma los pensamientos vanos y los 
cuidados inútiles, sed hombres de oración. 

Si queréis alimentar el alma con la médula de la verdadera 
piedad, y estar siempre lleno de buenos pensamientos y d~ 
santos deseos, sed hombres de oración. 

Si queréis fortalecer y afirmar vuestro ánimo en tos cami­
nos de Dios, sed hombres de oración 

De la oración es donde se recibe la unión y la grada del 
E~pí ritu Santo, que enseña todas las cosas. Digo más: si queréis 
remontaros a las alturas de la contemplación y disfrutar de los 
abrazos del Esposo de las al mas, ejercitáos en la oración .... 
Hemos oido, y visto, y vemos todos los días a multitud de 
personas sencillas que han alcanzado todos los bie.nes que aca-

,bamos de enumerar y aun otros mayores por medio de la 
oración. 

S. BUENAVENTURA 

LAUS DEO 
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